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IL—Los ORÍGENES DEL ASALARIADO 

Bastaala esclavitud y la servidumbre mien­
tras ías labores agrícolas^ el cuidado de los 
rebaños^ las ocupaciones domésticas son las 
únicas grandes necesidades sociales. El asa­
lariado ha nacido principalmente del trabajo 
industrial; por eso no existió ó apenas exis­
tió en las civil-zaciones poco desarrolladas. 
En las primeras fases de la evolución social, 
tiende comunmente el hombre libre en fabri­
carle él mismo sus armas así como algunos 
de los útiles ú objetos de que personalmente 
se sirve. En cuanto á los demás trabajos in­
dustriales, déjalos ó los impone á las muje­
res ó á los esclavos. Así por todas partes, en­
tre tos pueblos salvajes de ía historia y de la 
prehistoria, la cerámica ha sido obra de las 
mujeres, fuesen ó no esclavas. Igual sucedió 
con el tejido y el hilado, cuando los vestidos 
de pieles de las bestias ó de cortezas de los 
árboles se reemplazaron por telas; los prime­
ros eran á menudo cosidos ó fabricados por 
las mujeres, como la tapa de los polinesios. 

Pero tocia esta producción de armas, útiles, 
telas, etc., se veía estrictamente limitada á 
las necesidades de un grupo reducido. Nadie 
soñaba en producir para la venta y menos 
para la exportación. Pero cambiaron las co­
sas al establecerse conexiones más ó menos 
pacíftcas entre diversos pueblos ó tribus con 
cierto grado de civilización relativamente 
avanzada. Desde este momento, se produjo 
algún movimiento comercial; acostumbróse 
á determinados cambios industriales, venta­
josos para todo el mundo. En efecto, tal pue­
bla, por ejemplo, fabricaba un vidriado más 
sólido ó más elegante; tal otro, telas de más 
duración ó más flexibles; un tercero, armas 
mejores, joyas más artísticas, etc. Se esfor­

zaron en procurarse unos á cambio de lofe 
otros. De ahí el que los objetos industriales 
se convirtieran en valores de cambio, y el 
interés en producirlos en cantidades superio 
res á las necesidades de cada grupo, y con 
este objeto se fueron creando los talleres de 
esclavos, de útiles vivientes, comprados sólo 
en vista de la especulación. 

Atenas nos ha demostrado este género de 
industria servil en plena prosperidad. Aso--
cióse, á la vez, el braso libre al bixuo esclavo: 
el asalariado industrial quedó definitivamen­
te constituido. El asalariado, sin duda, hom­
bre libre en derecho, pero sin medios pecu­
niarios; en una palabra, era un manumiso ó 
un proletario obligado absolutamente, en ena­
jenar, cada día, por un salario módico, la pre­
caria libertad que le reconocía la ley. Los fa­
bricantes, los c ntratistas, los especuladores 
que tenían necesidad de brazos en sus talle­
res ó en sus minas, alquilaban estos trabaja­
dores libres, como alquilaban los esclavos, y 
á menudo los hacían trabajar los unos al lado 
de los otros, sin diferenciarlos y desprecián­
dolos por iguat. Muchas veces la suerte del 
asalariado libre fué más dura que la del es­
clavo; pues el interés del patrono consistía en 
sacar la mayor suma posible de Irabojo por 
el menor salario posible: que vivieran ó mu­
riesen nada les importaba. En efecto, la muer­
te de un esclavo, cuyo precio de cümx)ra no 
había sido todavía amortizado con su trabajo, 
era para su propietario una pérdida desagra­
dable; pero no le reportaba perjuicio alguno 
la muerte de un trabajador asalariado; su 
substitución resultaba fácil en tanto que la 
mercancía-trabajo abundara en el mercado. 
Desligábase enteramente el contratista de sus 
asalariados, considerándolos como simples 
útiles vivientes, con los cuales no le unían 
sino relaciones puramente económicas. Re­
sultó de estas costumbres mercantiles, la 
formación, en los países industriales, de un 
proletariado numeroso; necesitado y muy á 
menudo moralmente envüec'do por su géne­
ro de vida misma, una masa, sin ser de con-
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dicióa servil^ avasallada^ y llevada natural­
mente á aborrecer a las clases directoras, ó 
mejor, ricas, con las cuules no le ataban nin­
gún lazo afectuoso^ verdaderamente humano. 
Por costumbre miserable^ no tenia este pro­
letario ningún interés en sacrificarse por una 
patria madrastra; de ordinario, se concenti'a-
ba en los grandes centros donde existía más 
facilidades para emplearse y donde afluían los 
manumisos y los pequeños propietarios des­
poseídos. 

Esta situación social tan peligrosa, y de la 
cual hemos señalado sus malos aspectos,'tu­
vo sobre todo su periodo álgido en la Roma 
del Bajo Imperio. Por mucho tiempo persis­
tió á través de, toda la Edad Media. En efecto, 
bajo la analogía de la organización del tra­
bajo, el siervo medieval, parécese mucho al 
colono del Bajo Imperio, y en la misma épo­
ca el artista de los oficios es muy análogo á 
la de la Roma decadente, al obrero no ma­
triculado de las corporaciones laiinas, de los 
colegios, á lo menos ae los colegios libres; 
pues el obrero medieval no llegó jamás á ser 
un funcionario como el de los colegios impe­
riales.. Quedó sienjpre independiente en su 
persona, y con sus antiguos compañeros lle­
gados á comerciantes, pudo formar una clase 
importante, sin posesión de suelo alguno, 
pero más ó menos rica en valores mobilia­
rios y que acabó por constituir el tercer esta­
do, fuerza respetable, con la cual hubo de 
contar la nobleza y el clero. 

La servidumbre, finalmente, esta forma 
suavizada de la esclavitud antigua, después 
de haber persistido en F'rancia, en determina­
das regiones, hasta la Revolución y de haboi' 
sido abolida más tardíamente en la Europa 
media y oriental, ha cedido por todas partes 
á la tercera forma del trabajo servil, al asala­
riado,, que ejecutci_hoy, pero en horizonte más 
vasto, todos los trabajos en otros tiempos im­
puestos á los esclavos. Eln resumen, desde 
el origen de las civilizaciones hasta niiesh'os 
días, el trabajo manual, indispensable para 
el sostenimiento de las sociedades, lia sido 
siempre ejecutado por una clase numerosa y 
esclavizada, pero, según las épocas, diferen­
te. La servidud de las personas se ha dulcifi-

- cado.poquito á poco desde la esclavitud pri­
mitiva al asalariado pasando por la servi­
dumbre; pero la servidumbre del trabajo ha 
persistido, y en muchos casos, como vere­
mos, es en nuestros días más pesada que en 
las épocas peores de opresión francamente 
servil. A decir verdad, crueles abusos, que 
teóricamente nos sublevan, siguen subsis­
tiendo desde los tiempos más antiguos y 
continúan todavía hoy, y si se han modifi­

cado, no realmente sino en la apariencia y á 
veces lian conservado toda la brutalidad de 
los tiempos pasados. 

fContinuará.) 

Um%. 3ÓVEHES Y VIE3;i$ 

Lo que podemos llamar nuestros desastres 
ha traído á discusión lo de los pueblos deca­
dentes y lo de las razas superiores é inf-^rio-
res, y los admiradores de las nacionalidades 
de! Norte, atribuyen en primer término, á la 
raza, la preponderancia que estos pueblos 
han adquirido y adquieren cada día en la 
marclia de la historia. Según ellos, los pue­
blos latinos (mejor dirían mediterráneos), son 
viejos, y por lo tanto decadentes y dan los úl­
timos bostezos en la dirección de la humani­
dad. El porvenir es de las i'azas anglo-sajona 
y germánica. Como más jóvenes y vigorosas 
vienen á substituir en el piroceso de la civili­
zación á todos esos pueblos latinos que hasta 
ahora la han, como, quien dice, acaparado. 

Hay que destruir esta leyenda que viene for­
mándose, y hay que destruiria por varias ra • 
zones, pero principalmente porque no es 
cierta. 

Los que nos hablan de razas jóvenes y ra­
zas viejas, atribuyendo é las primeras ener­
gía y capacidad suficientes para figu-^ar en 
la vanguardia del progreso, no conocen el 
problema etnográfico; los que nos hablan dé 
naciones v.ejas y naciones jóvenes, conside­
rando éstas como las destinadas á absorver 
los destinos de la humanidad, juzgan por es­
pejismo, y no tienen en cuenta lo que real­
mente es nación y medio histórico. Hay pue­
blos decadentes y pueb'os progresivos, perú 
únicamente en un momento dado (periodo 
histórico) y este momento puede ser cuestión 
de años ó de siglos; hay razas, si asi se quie­
re, jóvenes y viejas, pero el calificativo apli­
cado á las razas no significa ni puede signifi­
car lo mismo aplicado al individuo. En éste, 
juventud ó vejez implica el desarrollo físico y 
la energía en toda su plenitud ó la decadencia 
corporal y de las facultades intelectiva y voli­
tiva; pero aplicado á las razas no indica na­
da. Claro que hay razas más jóvenes, ó mejor 
dicho, más modernas unas que otras (las mix­
tas todas lo son, y de formación más recien­
te que las puras, y de éstas, si hiláramos tan 
delgado, encontraríamos -muy pocas); pero 
la vitalidad y la energía no siempre las po­
seen las jóvenes por ser tales. Precisamente 
los antropólogos saben de sobra que la vita-
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lidad y la energía de una raza no dependen 
de su juventud^ sino única y exclusivamente 
de los elementos de que esta compuesta^ y los 
etnógrafos pueden demostrar asimismo como 
dentro del proceso que siguen los elementos 
civilizadores^ no hay razas jóvenes ni viejas^ 
sino razas que, debido al medio, son más ap­
tas que otras, en determinados períodos iiis-
tóricos para impulsar el progreso de la hu­
manidad. 

J. VIDAL Y JUMBERT. 

JOVENTUT 

Sentó dintre '1 pit 
aleñada nova, 
cóm goig no fruit, 
com goig dut á proba. 

Las alas d' aucell 
me sembla tenirne, 
la clau de lo bell 
m' apar poseirne 

No res m' espantau 
secrets de natura, 
el ser vostre esclau 
no 'm dona tortura 

La blavor deis ceis 
he compres suare, 
el cant deis estéis 
no 1' entench encare 

Amunt, ben amunt 
entendré ais cantayres!. 
son magich conjunt 
compendré péis ayres; 

en regions de llum 
'hont canta 1' alosa, 
aquí tot es fum 
el cor no hi reposa! 

Adeu siau, amor, 
adeu siau, doncella, 
pél front, lo meu cor 
vos dura una estrella!. 

PERE MASPONS Y CAMARASA. 

%' 

El r)i^Q robado 

(Tfad ie ióD á P a b e ) 

EnChiraz, población del Asia^ vivia en otra 
época un negociante musulmán, llamado Mus-
tafá. Vivos deseos viniéronle de retirarse de 
los negocios á fln de vivir tranquilo, y desea­
ba también desde mucho tiempo visitar la 
Meca. No obstante, como no contaba en la 
población con hijos ni parientes, ¿á quién, 
durante su ausencia, confiar su casa? puesto 
que nadie ignoraba que en la misma había 
encerradas riquezas imensas. ¿Qué hacer? 
¿Cómo solventar la dificultad? Después de 
meditarlo mucho, creyó Mustafá haber dado 
con un medio para salir del paso. Compró 
seis grandes vasijas de barro y llenólas de su 
oro y plata y las cubrió de una capa de m a n ­
teca fundida. Fuese en seguida hacia uno de 
sus vecinos el judio Ben Arón, y suplicóle que 
durante su ausencia le guardara aquella 
provisión de manteca, i^n ello consintió Ben 
Arón y en la misma noche Mustafá hizo 
transportar las seis vasijas en casa de su 
amigo. 

Los encargados de transportarlas, á la terce­
ra vasija eslaban rendidos de fatiga. Esto no 
escapó á la sagacidad del judio.—Si sólo era 
manteca lo que contenían aquellos envases 
—pensó él—¿porqué Mustafá las acompañaba 
cada viaje con tanto interés? Mucho me enga­
ño, si no hay gato encen-ado. 

Después de tales suposiciones resolvió po­
ner fln á su curiosidad. Bajó á la bodega y . 
hundió un cuchillo en una de las vasijas. Pero 
á pocos centímetros de profundidad algo duro 
impidió que el cuchillo pasara adelante. El 
judio lanzó un ahogado grito de sorpresa, ó 
mejor dicho, de alegría. Quitó con cuidado la 
capa de manteca, y con placer inmenso vio 
brillar monedas de oro. Las hizo sonar en sus 
manos, las palpó y las encaminó sin darse 
de ello cuenta hacia sus bolsillos. No se con­
tentó con esto Ben Arón, y diariamente visita­
ba la bodega hasta que las vasijas quedaron ' 
vacias. No obstante, para salvar al menos las 
apariencias volvió á llenarlas con guijarros y 
plomo, las recubrió con manteca, tal como 
eran antes, y esperó tranquilamente la vuelta 
de su vecino. 

Al cabo de seis meses de viaje volvía Mus­
tafá á Chiraz. Lo primero que hizo fué ir á 
reclamar su provisión de manteca. Respon­
dióle Ben Arón que de no habérselo comido 
los gatos ó los ratones creía que todo estaría 
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intacto. Pero par.i asegurarse ¡lo cüo i^ajaroii 
á la bodega. Mu^taíVi, á la vista de su I-SDI'O 

sintió Cíjuio sil, iviijíi'itu se !e eiis;iiu'!¡ai)a, 
oprimido hasta 'utüiiees por uiortai angusiia. 
Hizo trasladar,Jas vasijas á su casa y exami­
nólas con cuidado. Al desla[)ar la priniíM-a y 
verla llena do guijai'rds y [)lon)(j se agarr/) 
para no caerse do (espaldas. Un üiorn:;nto L; 
bastó para convenc'U'Sii (lue todas las vasijas 
habían pasado por la misma ti^ansformaeiíai. 
Pero Mustafá no se desesperó; (a'uz(«i.! díí 
brazos, y volviciidose hacia Oriente exclamó: 
-rTi¡Dios es grandiíl ¡Malioma, es su pi-oíeía! Yo 
era ricoj pobre soy ahora, os verdad; pero ; 
41ah ™e ayudará para recuperar mi fortuiui. 
.Algunos días des[)U('>s, encontró ^ .̂lustaíVi al­

gunos, ¡negociamos (igipcios <_[ue Hovahan un 
aiono.y que podía, eai verdad, pasar como un 
ijlOjdelo de grap â  de malicia y de intehgcn-
ciíl. La presencia de este animal le sugerió un 
plan,;cuya reali/,aci<')n dehia darle grandes re-
sultíidos;. Conipi'ó el mont) y lo ocultó t'i las 
njiradas, de.todo el mmido. Lo encerró en un 
rimeón.del grancn'o en dondr; iba dt)s voces al 
4ía4:llevarle la comida. Pei'o antes do pi'o-
sentars^ delante do su mono, Alustaí'á se 
transformabíi connilotamente. Poníase ua i 
Igtrgo vestido de soda ntígra, se (íubria la ca­
beza con un enorme gorro amaiállo, y Ce fu a-
.se un cordón rojo, líi'a la maiier.i de vestir 
del judio Ben Arón. T'l mono domosti'aba una 
grande alegría cada vez que; su dueño entrai)a 
en la habitación. Le quitaba su gorro amari ­
llo para ponérselo (MJ SU cabeza, haciendo las 
muecas y contorsiones más extrañas. 

A tal estado habían las cosas llegado, cuan­
do el hijo único de Ben Arón, el pequeño Ben-
jsjmin, pasó por delante de la pucnáa de l,a 
casa de Mustafá. Lo llamó (ístp y ofrecióle al--
gunos-higos. Peio apenas ci niño había pa­
sado el umbral tic la puerta IJUÍJ MusíalVí la 
cerró, yicorriendo fué á ocultario en su bo-
d¡egav 

,:Esperaba Beii Aríái c,()n impaci(;ncia, du­
rante,largo rato, !a vuelta de Benjamín; pero 
vínose la noche encima sin que el niño hu­
biese vuelto, y oi dolor del padre no tenia 11-
m l̂,eSi Lloró, desgarraba sus vestidos; Ciáióse 
Cfiniza sobre la cabeza, y se arrancó buena 
p,arte de la barba. Su doscsperaci(')n ei'a in -
rnensa. En esto, se presentó en su casa una 
vieja mujer judia, y lo habló en císta forma:— 
l íe visto á tu Bonjanñn pasar por delante de 
la casa de MustatVi. Lo lia atraído dentr > en­
señándole algo par-ccido á higos, y no dudo 
q.ue este hombro malo te lo tiene nitonido en 
su casa. 
,, —¡Ah, Mustafá crimina!! ¡]a,í]r<ni de niños! 

-^gritó Ben Arón—me pagarás tu audacia. 

\á;stirso y coi'rci' hacia i'asa del Caxlí, fué 
[¡ara !5on Ar('»n ol>ra, do, aií rnomenlo. iva pre-
soiii'.ia, del Cadí Abdul-Kader, se ÍÍIÍ'ÜUÓ hasta 
oi sucio y le dijo:— ¡Suijlimc! Cadí! luz (ísplen-
d(;nte, sel de justicia, seguro refugio dii los 
oprimidos, vengo para petUiáe jusUcia! 

—¿.Justicia de quóí— ti'anquilamonte ];)re-
guiñ:/) el Cadí—¿justicia de quiénf 

—Vengo á iiediite, justicia del comerciante 
Mustafá (iue me ha, robado na hijo, nñ que­
rido Benjamín, la perla de los niños d(! Israel. 

—¿Tiíinos [)ruebas, judio, de tu acusaciíái? 
—Si, tengo testimonios irrecusables. • 
— Pues ))ien, acomjKtualos aquí mañana, al 

nií'diodia. Mandare'» conipai'ocer il Mustafá 
ante mi tribunal y veré do que lado ha do in-
clirioi'Síí la bafuiza do la, justicia. 

A la mañmia siguionte compareció Ben 
Arón con la vieja judia, que le había notih-
cado el robo de su hijo. De su lado Mustafá 
tampoco faltaba á la citac'ión. Kl Cadí le di-
rigi(') la palaljra de esta manera:—Te acusa 
el judío Ron Arón, oh Mustafá, de haberlo tú 
ro!.)ado su lujo Benjamín. ¿Tís fundada esta 
acusaciíVn? 

—•Sublime Ca,d¡! ¿f¡uién intentará ocultarte 
la verdadf L(!e tu sabiduría en los ojos do los 
que son conduíádos dolante de tu tribunal. 
"^'"y, puíís, sin rode,os ;i (Iccii'te lo ([ue ha pa­
sado on mi casa, respecto del hijo do Ben 
Aríui. î '.níró este chico para, comer higos que 
yo l(.í lia,bia dado, y el i)(i(p,¡oño nhs(írablc, en 
lugar de agradí'corlo, no puso á blasfemar 
do nuestro santo Profeta y contra, todos los 
musuimaiies. íl^a yo á ca,stigarl() según me-
rociu poi' conducta tan vituperable, cuando á 
mi presíjncia ha suc-'odido un milagro estu­
pendo, l'll p(!({uoñü juílio se ha transfoi'mado 
(ui mono, en mono repugnante, sin que yo 
pueda cxplic.trmolo de (puo manera ha pa­
sado. 

—Benjamín, mi liijo, la perla..... transfor­
mado en mono! ¡Kstouo es vcrdadl—cxcla-
m() Ben Aríni. 

— .ludio, cállate— interrumpió el Cadí.— 
Mustafc, pi'osiguo tu iiai'ración. 

—i''igur;'u)s bien—contimió diciendo el co-
niíM'cianío—cual ni) sería mi estupcá'acción en 
in'íísencia de un SUCÍÍSO de tal natiu'alezfu Mo­
vido i'i, compasiíMi ¡)or mi ve ano desventura­
do, o|)t,(í poi' ocultai' á benjamín [)ara (jue su 
padre no lo viese. Porí) si tu lo mandas, sa­
bio Cadí, estoy pronto ;i traerlo. 

—Yete, despacha al momoiito—resi)ondió 
el Cadí—pu(!s me tarda, o] ticimpo en verlo. 

A'olvín en segiuda IMustaíVi trayendo al mo­
no en sus ¡¡razos y (islbrzándose para rete­
nerlo, l'li aaiimal, conveiáido en salvaje por 

SU largo ciicarcclaniifinto, no retíonocía á su 
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ducfio^ porque lievaba traje (Uferciite. Aun el 
mono no hubo visto á Ben Arón^ coa su largo 
vestido y su euoi'me gorro amarillo^ hizo un 
esfuerzo más, se (^si'apó de Mustafá^ y en dos 
saltos se plantó en las espaldas del judio, 
abrazándole, cubriéndole de besos, aeompa-
ñado de espantosas muecas. Todos los mu­
sulmanes, presentes en la sala del Tribunal, 
exclamaron:—¡Milagro! ¡Alah es el protei^toi' 
de los creyentes! 

Apaciguado el tumulto, el Cadi Abdul-Ka-
der, habló como sigue:—Judio Ben Arón, me­
reces igual que tu hijo, una ter'rible tanda de 
palos; pero como el propio Alah se lia encar­
gado de castigaros nada quiero añadir á vues­
tro castigo. Vuélvate á tu casa con tu hijo; es­
fuérzate en conseguir por medio de piadosas 
obras el perdón de Alah. ¡Vete de a(|ui á fln 
de que no continúes manchándolo con tu 
presencia! 

La sorpresa, la consternación y el dolor no 
dejaron contestar á Ben Ar(')n. Solamente^ 
para librarse del mono, hizo un movimiento 
de homljros; pero el animal se aguantó íñ-me, 
y el judio hubo de volverse á su casa con 
aquel fardo importuno. Cuando el pueblo de 
Ghiraz, reunido frente; á la casa del Cadi, vio­
le aparecer con el animal, no hay palabras 
para describir el tumulto que se produjo. 
Quería Ben Arón doblar el paso para escapar 
á la curiosidad de sus convecinos^ pero la 
multitud obstruyéndolo todo, le impedía la 
fuga. Los musulmanes jóvenes cogieron pie­
dras para apedrearle y le hubieran muerto si 
al fln no hubiese llegado, magullado del todo, 
á la puerta de su casa'. 

Cuando se consideró seguro, se dijo así 
mismo exhalando un profundo suspiro: — 
¡Ben Arón, Mustafá ha sido más listo que 
tú! Todo esto es obra de él. ¿ ̂ hora de qué 
me sirven sus riquezas? ¿Perdido mi hijo, á 
quién dejarlas después de mi muerte?—Du­
rante el día habia sido el alma del judío ob­
jeto de rudas luchas y en medio de sus ideas 
egoístas se sobreponieroh sus buenos senti­
mientos. Pudo más el amor paternal que su 
avaricia, y resolvió ir al momento á casa de 
Mustafá. 

Este esperaba la visita. Cuando los dos ami­
gos estuvieron solos, tomó la palabra Musta­
fá:—:|Y bien, Ben Arón, qué'asunto te ha traí­
do aquí á tales horas? Supongo que la alegría 
de haber encontrado á tu hijo, aunque un 
poco variado, te ha hecho dar al olvido los 
malos tratos de que has sido objeto por parte, 
de los habitantes de Chiraz, ó quizá, según se 
d'Ce, has ganado, sobre todo en el año últi­
mo, sumas considerables. Se me ha acusado 

dehabeite robado tu hijo; estás completa­

mente en tu derecho en reclamarlo; no hable­
mos, pues, de eso. • : , . . ; 

—¡A.h, Mustafá!—dijo el judio, con un 91*0-
fundo suspiro—yo soy un traidor. Eí dem'ónio 
de la avaricia apoderóse de mi corazón, y 
vaciólas seis vasijas (¡ue depositaste ett'rni' 
casa. Yo he violadu las sagradas leyes de-ifá 
amistad; pero estoy pronto á devolvértelo,'á^ 
darte cuanto me partenece, si me devuelves" 
á mi Benjamín. • • >• ' ' '= ' 

—¡Desgraciado!—exclamó Mustafá-^ñiere-' 
cerías que volviese á casa del Cadi, para 
couiunicarle la revíilación que aoffba's' de-
hacerme; pero quiero mostrarme genefoso, 
contigo. Vete á buscar mis riquezas, y'¿r'tuí 
eres digno de ello, te daré nol d a s detu^-hijo, 
que vive todavía. - :•• ;; 

AI oír tales palabras, Ben Arón se eohó ét' 
los pies de Mustafá puru abrazar sus rodiHasj' 
pero como éste hizo con la pierna' un movi^¡ 
miento que habría podido convertirse''en un^ 
punta pie, se levantó al momento y de^5>a- '̂* 
recio. '•' '"•' ''•'• '-^"'t 

Volvió pronto seguido da dos estilavobi 
cargados de sacos que conienian eltésoi''0:tle 
Mustafá. Contada la suma, el musulrnán'g&' 
fue á la bodega y,reapareció en seg-uida-cotl' 
Benjamín.—Te devuelvo tu hijo—dijd'él-^-^! 
pero con una condición que tii has de^aceptaP.;' 
Como en esta población no quiero pasar'popl 
embustero, esta misma noche te-tetgas^ dtii 
aquí y para siempre. . ¡^ :'!?'•/•»-; 

—¡Me voy, si, me voy!—exclamó Ben Arón 
—este pueblo no me yerá más. . «, • 

Desde entonces, el pueblo de Ghiraz 'ha, 
creído y cree todavía que ua niño, judí6 se 
transformó en mono por haber bíásfemaM' 
de Mahoma. 

TUADUCGlÓNDE'Vr 

' J a .̂ u'JSty 1 

CRÚHÍCA 

Por lo que se refiere á no:icias de'ííeytás,'i 
funciones religiosas, de teafc'os, baile.s^ •IW|TT> 

tins, reuniones familiares, siempre, qy^stleii-h; 
gan cierta importancia, esto es, todo cu'a'nto 
puede interesar al' público, como' nóriHa''dfe! 
nuestra'conducta, debemos decir: • '' • ' ' 

Que estamos dispuestos á dar cu^Áta.,<|^',tp-, 
do, y que cuando no sea as', no se.aGjifii.qü#u 
á deseos rnortificantes, maiquerenGiasyquQ!' 
con lo q u e s e verifique tengamos, sino á h o ' 
tener noticias seguros, ;i no haber podido-
asistir,;ó sido invitados, ó á exigírseno^^ Í/On., 

trada. Porque no hay'que dar al olvido que 
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verificándose la mayoría de diversiones en 
¡ocales de sociedad ó con precio de entrada, 
ni no es posible ser socio de todas parles ni 
tampoco queremos que para reseñnr una 
función, por ejemplo, de teatro, nos veamos 
obligados á costearnos la entrada y asiento. 
Aunque esto no representa ninguna torluna 
no 'estamos dispuestos á gastarnos nuestro 
diaero con objeto de hablar de lo que n)u-
chas veces no tiene valor y sólo puede intere­
sar á sus iniciadores ó explotadores. Que en 
cuanto sea importante ó nosotros así lo con­
sideremos, con invitación ó sin invitación, ya 
procuraremos reseñarlo de la mejor manera 
posible. 

Como nuestro objeto no es entrada libre en 
los puestos que sea de pago ni pase para las 
sociedades de las que no seamos socios, lo 
que en esto o se verifique, para nosotros loca­
les cerrados, con tal que la junta ó empresa 
nos remita nota autorizada, con gusto la in­
sertaremos en estas columnas, reservándonos 
para nosotros las apreciaciones, si asi nos 
place hacerlas. 

Sirva, pues, esto de aviso á las empresas, 
sociedades, entidades sociales, etc., para que 
se sirvan mandarnos programas, notas, rese­
ñas , de las funciones, diversiones, etc., en 
que tengan interés y puedan interesará nues­
tros lectores, con el fin de que á su debido 
tiempo podamos dar noticia ó reseñar cuanto 
se verifique en la localidad. 

Fieles á lo indicado en'la precedente gace­
tilla no asistimos á la función de teatro que 
el sábado 11 del corriente se dio en La Unión 
Liberal por la compañía de aficionados de 
aquella sociedad. Por eso cedemos la pala­
bra á un amigo nuestro que estuvo presente. 

Habla el amigo: 
«La compañía de aficionados, buenos ami­

gos, secundados por alguien que le movía 
otros fines, quisieron honrar á su director el 
joven D. Francisco Bassas. Pero ni el empeño 
puesto ni la propaganda hecha, llegando á 
alfombrar las calles de prospectos, corres­
pondieron á sus resultados. Y es que las co­
sas necesitan su ocasión y su oportunidad y 
saber llevarlas á cabo. No hay que intentar 
hinchar el perro cuando la materia no da de sí. 

»Pero el Sr. Bassas puede estar contento, 
pues aun que no asistió á honrarle lo que va­
le, y lo que algo significa en Granollers, ni 
tampoco un público numeroso, como función 
popular que rezaba el anuncio; obtuvo una 
mediana entrada, fuese por él, fuese por lo 
que yo creo por el atractivo de oir á Manolito 
Clot. Como significativo, he de hacerte notar, 
que en los palcos del primer piso, campos de 
soledad; en cambio en la platea estaba bas­
tante animado. 

»Los aficionados trabajaron con celo en el 

drama Lo Majordoin, que eslá imprimiéndo­
se, y que, desde su estreno, nos parece ha 
sido modificado en su estructura y principal­
mente en su fraseología. No sé si trabucaré 
nombres al citarte los aficionados que más se 
distinguieron. Pero me pai'ece reco-dar á los 
Pujol, Boix, á los Capella, IJIIdemolins, Pa­
gos y su hijo, que dijo muy bien. La señora 
Boix contribuyó mucho á realzar la obra. Ob­
tuvieron todos muchos aplausos así como el 
autor, que hubo de salir á la escena al final 
del drama. 

»La compañía de niños aficionados—ayú­
dame á hacer memoria—Felipe Camps, Pe­
dro CampSj Andrés Masó, Mario Masó y Be­
nito Morató—se portó muy bien. Fué también 
muy aplaudida. 

»Y ahora viene ei verdadero atractivo de la 
fiesta, el que á mi entender atrajo á la mayor 
parte del público, y cuyo nombro sólo se bas­
taba para llenar el local, de ser día de fiesta. 
Me refiero á Manolito Clot. Había deseos de 
oírle en público, y los aficionados á la música 
se dieron cita en aquel local, Presentóse sim­
pático, con su cara inteligente, con mucha 
despreocupación, como si lo que iba á reali­
zar fuese para él una cosa natural. No es un 
artista aún, en el sentido que yo doy á esta 
palabra, y aunque es un niño, empieza á ser 
alguien. Se agarra al instrumento con desen­
voltura y lo maneja con arte y desembarazo. 
Sus deditos arrancan, notas de inmensa ter­
nura que como susurros de esperanzas y ale 
teos de la gloria, que busca acariciarle, mó­
tense corazón adentro de los espectadores. 
Aquel endiablado instrumento, como si qui­
siera ya ablandarseá sus halagos, admite sus 
caricias, y acabará por obedecerle, que es una 
parte principal de los anhelos de un ai'tista. 
En una palabra, sienta sus primeros pasos 
con seguridad, y como es estudioso y co­
bija un alma, si t-ene perseverancia,, y no se 
olvida que para llegar á ser algo en "las Be­
llas Artes liay que batir el cobre de firme, 
puede con el tiempo honrar su nombre á esta 
pobla(;ión. Su maestro, el notable profesor se­
ñor Soler, Ihjo también de esta villa, debe es­
tar orgulloso de tener un alumno tan aprove­
chado. 

))Junto con el profesor de violín Sr. Fernán­
dez y el pianista Sr. Pvodorcda, formó el trio 
que amenizó la función. 

"Interpretó con ajuste y espresion.e una fan­
tasía sobi'c la ópera Aida, de Verdi. Sobresa­
lió el andante con niotlo, base de la fantasía. 
\ín el andante quasi Larguetto, el aria ejecuta­
da por Manolito Clot, lo fue con sentimiento, 
y muy matizada, como requiere dicha pieza. 

))E1 Capricho Quarenghi, solo de violoncel-
lo lo dijo con mucha seguridad de mecanis­
mo y perfecto fraseo, que valió á Manolito 
la ovación más sincera de la noche, vién­
dose obligado á repetir dicha i)icza para aca­
llar los aplausos. 

»Iín la Bollóme sú\Átn)n los jóvenes artistas 
comunicar a! auditoiio las apasionadas notas 
brotadas úv, la pluma del insigne I^uccini. 

»En el vals de concierto ¿ ' Aragonaise de 
Alard, obligada de violín, fué ejecutada (íon 
bastante claridad de mecanismo y afinación. 
Estuvo también muy correcto eu el schetzan-
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do. Para acallar los aplausos de la concurren-
cia, hubo de repetirla el Sr. Fernández. 

»En una palabra, los Sres. Rodoreda, Fer-, 
nández y Clot obtuvieron un triunfo, y bien 
merecido. Fueron los héroes (restringe el sen­
tido de la palabra) de la noche y los mejor 
festejados, porque el Sr. Balsas—y lo siento, 
joven como es, y estudiando puede hacer algo 
de provecho—los que dirigían el asunto nos lo 
dejaron tan olvidado toda la nophe, que si al 
final del drama linós cuantos buenos grano-
llerenses no aplaudimos de buena fe para ca­
lentar líx atmósfera con eb objeto de hacerle 
salir á la escena, más tenia trazas de fiesta 
para honrar á los músicos que festejo al se­
ñor Bassas, Y es que las cosas no. resultan 
cuando sé hacen con diferente finalidad de la 
indicada, y en realidad, se duda de lo que se 

• predica » 
Galló el amigo, y nosotros de nuestra parte 

nada añadimos. 

El mitin ácrata que debia verificarse en Los 
Corráis, vacilóse primero en abrirlo por la 
falta de público. De los oradores forasteros, 
sólo habló el Sr. Ojedá.. Secondolió de que los 
obreros no hubiesen acudido al llamamiento 
que se les^habia hecho, y al empezar á bablar 
de la anarquía, Intervino erdelegado del Go­
bernador venido expresamente. Ignoramos 
si fué por imposición del delega,do ó voluntad 
de los organizadores, el que-en aciuel rhomeñ^ 
to se diera por terminado el mitin. El Sr. Jane 
hizo saber al publico la resolución,. 

Hubo orden á la salida, y muchos comen­
tarios. . ,. ; . , K • " 

La guardia civil, aumentada,' patfuliaba {lor 
los alrededores. 

El jueves lo pasó en ésta el chistoso escri­
tor Sr. Llanas. 

Para reponer su quebrantada salud, desde 
pocos días, vive entre nosotros, el notabhí es­
critor castellano D. Francisco de la Escalera. 
Nyestro saludo más sincero, y de veras lo de­
seamos que le sea agradable su estancia en 
ésta y encuentre el alivio que ha venido á 
buscar, 

"Hoy debe tener efecto on el centro catala­
nista Briiniquer la renovaciíjn de la mitad de 
la Junta. 

Probable que se manifiesten dos' tehclcn-
cias. La que sigue las inspiraciones de la Lli-
ga Catalanista, y la que está más identificada 
con la Unió Catalanista. 

Últimamente, han entrado como socios, va­
rios obreros de la fábrica del Sr. Serra. 

ETn la víspera de San Ju'aíi, lá sociedad ¿a-
Alhambra, va á echar la casa porla ventana. 

Conmemora el 10.° aniversario de su funda­
ción. Una comisión nombrada por la Junta, 
es la encargada de llevar á cabo sus arfisticos 
prop(')sit(js. La dilección d(> .'stos están con­
fiados á un jo\en de tan bui^n gusto y tan ex-
celeutí^'- (l!sp()si>'i(,¡i.-s para el arte como don 
Piicardo.Albreda La onjucbía La Moderna, 
pi()babi('m(>iitc> aumentada con profesores de 
la ca})na\ dará á las 9 de la noche un con­
cierto en el Cafe, y a las lU baile extraordina­
rio de verb 'ni , p 'ro un 13 li e que por los pre­
pára teos , por su lüjosiíkul y bu(m gusto, qui­
zá resulte de lo niejor que 'se haya- dadp en 
aquella rumbosa sociedad. Y esto sólo ya.in­
dica que tal va á -̂ êr la fiesta. 

El salón, alfombradí; por el conocido ador­
nista Sr Fernández, para que produzca un 
sorprendente golpe de vista, estará con el es­
cenario,, engalanado y cuajado de faroles de 
papel de múltiples colores, serpeadas las pa,-
rcdes con giiirnaldas de mata, tachonada de 
claveles, con flores por todas partes y escudos 
alusivos al acto. 

Si hay tiempo pai'a ello, se arreglará t am­
bién el pasillo de una manera arfistica. 

El elemento joven bulle y está animadísimo. 
La fiesta promete, pues, llamar la atención. 

Esta noche, á tas 9, la orquesta Los Agmtins 
dará un concierto en los jardines del Casino. 
Además, tocará también algunas de las más 
populares sardanas. Gomo inauguración de 
la temporada de conciertos, son muchas las 
fannlias que se .proponen fiafeáí la velada itn 
aquel ameno y aristocrático sitio. 

El Centro Cdtólico, como todos los años, i)r,e-
para para la festividad de San Juan, en 'agra­
decimiento á los muchos desvelos que ])or 
aquella sociedad se ha tomado, una fiesta en 
honor de su presidente D. Juan Francisco 
.Alesán. 

Se pondrá en escena la zarzuela del Sr. Ma-
nubens y Rdo. P.alau, El martes de Carnaoaí. 
la comedia en un acto Un niu de rahons, del 
señor Pradcll, y el monólogo Solter, casat.y 
viudo'. 

Manuel Granadell, el modesto y notable 
pianista, anienizará la fuiYción con lo mejor-
cito de su repertorio. 

Por }q que significa y representa en aque­
lla'casa el festejado, la función seguramente 
estará animada. . - - "- • 

Hoy debe tocar en La Unión Liberal la or­
questa «La.I>^uevalluro»--de-M-ataró.; ••' 

\m\í. Gucurella, Corro, 9. —Granollers, 
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C E N T R E D E S U S C R I P C I Ó N S | 

á tota clase d' Obras y PeriodlclK I 
s 

ENCliaDEBNHGlONS: s8Dslílas g luxosas | 

OBJECTES D' ESCRIPTORI Y DIBUIX 

IriQ assortit de leBSETes PQSTHL8 s 

Liibre^ ratiiat$ de tota$ cla$$c$ S 

AGENCIA D' ENCÁRRECHS PER BARCELONA 
cumplerts ab exactltut y personalment 

Sellos de goma, Ilibres per escolas, pa-
pers de fantasía, cigarreras, moneders, Me­
tras pera brodar, felicitacions, tintas, his­
torias, revistas, modas, patrons, etc. , 

FELIÜ ESTAPER 

i 

S 
SUMERAS, 2.—Barrera '1 Café de Sinia • 

Gf^A^lOIiLiEÍ^S 

l«««««*««l 

L* UNION 

Compañía de seguros contra incendios: casas, 
muebles, cosechas y ganados. 

LA NEW-YORK 

Compañía de seguros sobre la vida: vitalicios, 
temporales, con ó sin devolución de primas. 

L' ASSICURATRICE 
Compañía de seguros contra los accidentes del 

trabajo, individuales y colectivos. 

EL m?mO UL /IGHICULTOH 
Compañía de seguros sobre ganado,s y cose­

chas, éstas por el pedrizco y granizo. . ,-,; 

Representante en esta comarca 

D. JOSÉ ALstMA 
CALLE DE LA RIERA, 25.—GRANOLLER¿ 

J. VIDAL Y JUMBERT 

Pulís del n)eü ailbunj 
PI^EÜ 2 PESETftS 

I; 

1 AV P R E N T A 
DE 

CALLE DE CORRO, 9 . -GRANOLLERS 

"M 

I 

Impresiones de todas ciases como tarjetas, sobres, papel para cartas, ?^ 
prospectos, facturas, talonarios, programas, menús, participaciones de ca- / | 

% S<)>niento y bautizo, esquelas de defunción, revistas, periódicos, etc. 
Especialidad en trabajos á varias tintas. 

^í^^^^^7í^^^7^vi^^^^i^vi\vl^^^^^7Á^^v^^^^*^•^ 
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